
COMO SE VIAJABA A NICARAGUA 
HACE UN SIGLO 

San Juan del Nol'le, (Greytown) cuando era nuesiro Puedo principal. 

Con el descubrimiento del gran "Mar Dulce que crece y mengua", y del Desaguadero 
"por el que sangra", la comunicación interoceánica quedó establecida por Nicaragua y el po­
derio maríiimo de las naciones se empeñó en quiiarle a España la exclusividad de su domi­
nio y de su uso. Todo el siglo XVII está lleno de las incursiones pirá±icas que tenian por ob­
jetivo principal el dominio y posesión de la ru±a interoceánica. 

Mas no fue sino hasta la mi±ad del siglo XIX en que la ru±a fue verdaderamente abierta 
al comercio del mundo, cuando el espiriiu emprendedor de Cornelius Vanderbili estableció 
la Compañia Accesoria del Tránsito, para satisfacer la necesidad del transporte de la enorme 
corriente humana impulsada por la "fiebre del oro" de California. 

Fue en±onces que el Rio San Juan y el Lago de Nicaragua cumplieron su destino histó­
rico y geográfico. 

Nueva York, en la época de ilinerado con San Juan del Norle. 



El Comol!ilcm> CO!f!!\!IE!LKO W!!.l\l!i:l!:l!t1ll1Eil.' lleg6 al 
ápice de la forfuna y de la fama por su iesonera cons­
tancia y dedicación al habajo Desde muy joven la 
bahía de New York fue el escenario de su habilidad 
como "botero" y como comerciante, 

Cuando el 1"' de Enero de 1849 el "New York He­
raid" comenzó a publicar anuncios bajo un grueso 
fiiular de letras negras crue decía: HACIA CALIFOR­
NIA, el mundo de la baÚca y del comercio y de la 
aventura se dió cuenta de que el "gold rush", la ca­
rrera por el oro, "la fiebre,del oro", había comenzado 

El Comodoro Vanderbili observó con ojo avizor 
el desarrollo de los acon±ecimien±os Vió, no sin envi­
dia, que los señores Law y Aspinwall estaban obte­
niendo pingües ganancias por medio de un servicio 
de vapores de New York al nuevo puerlo de Aspinwa11 
{Colón 1, y de un ferrocanil de este puer.l:o a Panamá, 
en el Pacífico, y de allí, nuevamente por medio de 
vapores, a San Francisco Hasta muy avanzada la no­
che la familia del Comodoro le veía estudiando gran­
des mapas coloreados de Nicaragua, que él mismo 
guardaba secrefamente bajo llave y candado 

Aunque ±res veces más ancha que la de Panamá, 
el Comodoro encontraba la ruia por Nicaragua -gra­
cias al río San ,Juan y al Lago de Nicaragua-, mucho 
más carla y más fácil, y ya por la primavera de 1849 
comenzó a darle mayor aiención y estudio al proyecto 
de un canal por esa rufa 

Por medio de sus asociados, Daniel B Allen y Jo­
seph L Whi±e, logró interesar ~1 Secretario de .Estado, 
John M Clay±on, para que le d1e1a favorables n~s±ruc­
ciones al recién nombrado Encargado de NegoClOS de 
los Estados Unidos en Centro Arnédca, George Ephraim 
Squier para ±ra±ar de obtener del Gobierno de Nica­
ragua,' representado por el Dh ector Supremo Licencia-

ENAGUAS DE 
COMODORO CORNELIUS VANDERBILT 

do Norber.±o Ramírez, una conces1on par~ _su campa~ 
ñía canalera: American A±lanlic and Paclf1c Ship Ca 
nal Company 

. . Inglaterra se .había anticipado a ±<;>dos es±os rno~ 
v1rmenlos reconoc1endo al Rey de los M1ski±os y crean~ 
do un p1ofec±orado inglés sobre ±oda esa región Ya 
desde 1848 Inglaterra había, por la fuerza bru±a de su 
inconles±able poderío, ejercido dominio sobre San 
Juan del Norle !Greylown, pa1:a los ingleses) Squier 
se hizo famoso y popular por su abierta oposición al 
"imperialismo" inglés El Comodoro Vanderbill no de­
jaba de preocuparse po:r la ac±ifud hostil que pudiera 
Ingla±erra presentar ~ un canal neian"''.en±e americano 
Las negociaciones del Tratado CLAYTON-BULWER vi~ 
nieron a calmar sus inquietudes sobre el particular 

Es±e Traiado dejaba abierfas las ventajas del fufu­
ro canal y las negociaciones para su construcción a 
ciudadanos de an1bos países confrafanles 

Van.derbi1± y sus asociados decidieron apresurar 
la aperfura de la ruia por Nica1 agua Ordenaron la 
construcción de un ±rasa±lán±ico de 1 500 ±oneladas el 
PROMETEO; la ±raída del ORUS a San Juan del N~r±e 
para hacer preliminares exploraciones en el Río, y el 
envío del Coronel O W. Childs, famoso ingeniero que 
había agrandado el Erie Canal, para que hiciera estu­
dios de la rufa y estimara el cos±o de construcción 

Mientras ±an±o él se fue a Inglaterra a buscar ayu­
da financiera para sus vastos proyectos Inmedia±a­
men±e en±ró en ±ratos con la célebre firma banquera 
de los Ro±hschild y con la de Baring Brothers, de Lon~ 
dres Mas todo quedaba pendiente del resullado de 
los inforn•es del Ingeniero Childs 

A su regreso a New York el Comodoro Vanderbil:l: 
se encontró con desfavorable noticias de Nicaragua 
Aunque Childs no había lerminado sus esludios, el 
ORUS se había perdido al intentar cruzar los raudales 
de Machuca en el río San Juan Vanderbil± decidió ir 
él mismo al ±eairo de los acon±ecimien±os 

Se embarcó en el nuevo PROMETED llevando a 
remolque al DIRECTOR A su llegada a San Juan del 
Nor±e decidió subir el río en es±e úl±imo vapor, a pesar 
de las objeciones que le hacían de la imposibilidad 
de la empresa los mismos marineros quG habían fra­
casado con el ORUS, pero Vanderbil± no hizo caso Y 
él mismo dirigió la maniobra y, venciendo mil y una 
dificultades, logró llegar hasta el Lago de Nicaragua 
en medio de los vHores de sus empleados y del pue­
blo 

Inspeccionó el ±érmino occidenfal de la rufa. De 
San Carlos a la Virgen admiró las bellezas del Lago, 
sus islas, los volcanes en ellas, los lagartos en sus cos­
tas, la variedad de peces en el Lago, sus insondables 
profundidades, y se decidió definitivamente por la ru­
ta 

Estableció el servicio de vapores en el Río y en el 
Lago, servicio que beneficíó al filíbusfero William 
Walker en su intento de esclavizar a Centro América 
Cuando Walker, por medio de Margan y de Garriss>!l, 
asociados de Vanderbil± en el manejo de la Compa~~a 
Accesoria del Tránsito, subsidiaria de la compama 
canalera original, quiso aprovecharse de los dineros Y 
de la empresa en contra de los intereses de Vand_?r­
bil±, és±e les escribió la famosa nafa que decía1 "Seno­
res: Ustedes se han empeñado en robarme No l~s 
demandaré, porque la justicia es muy lerda Los arn.u~ 
naré. Y lo cumplió. 
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NICARAGUA 
GENERAL WllliAM TECUMSEH SHERMAN 

Cuando el Capilán WILLI!I.M TIEC'UMSEH SIIIER· 
JWAN, quien llegó a ser el famoso General Sheunan de 
la Guerra Civil, pidió licencia del Ejército para entrar 
al negocio bancario con la firma Lucas, Turnar & Cp , 
do San Francisco, hizo el viaje de New Orleans a es±a 
ciudad por la ruta del Río San Juan, recién abierto a 
la navegación mundial. 

En su libro "Recollec±ions of California, 1846-
1861 ", libro que fue considerado por Mar k Twain, co­
mo un espléndido trabajo que había leído muchas ve­
ces, cuenta el entonces Capitán SHERMAN: 

"A fines de Febrero {de 1853) despaché. mi farni­
lia•a Ohio en el vapor "Tecun1.seh" al mando del Ca­
pitán Pearce, dispuse de mi casa y de mis 1nuebles; 
entregué los fondos, los haberes y los documentos de 
la oficina al Mayor Reynolds, y tomé pasaje en un 
vaporci±o para Nicaragua en viaje a Califomia Me 
enlbarqué en los primeros días de Marzo y en siete 
días llegamos a Greyfown (San Juan del Norfe 1 donde 
nos reunimos con los pasajeros procedentes de New 
York, y seguimos, por el Río y Lago de Nicaragua ha­
cia el Océano Pacífico. 

"El río estaba bastan±e seco, y los vaporcitos ca­
naleros, cuatro en total, se varaban con frecuencia, así 
es que los pasajeros se tenían que meter al agua para 
ayudarles a pasar los raudales Eramos por iodos cer­
ca de 600 pasajeros, de los cuales como 60 eran mu­
jeres y niños En cuatro días llegamos al Castillo, don­
de hay una verdadera cafara±a, allí pasamos a un 
frenci±o por un corfo trecho, y arriba de esfa catarata 
n0s embarcamos de nuevo en un vapor más grande, 
el que nos llevó el res±o del río y a través del bellísi­
mo Lago de Nicaragua, tachonado de islas volcánicas 
Desembarcamos en la bahía de La Virgen, y a±ravesa­
r."'.os en mulas el Istmo hasta San Juan del Sur, donde 
eafaba anclado el vapor "Lewis", creo que al mando 
del Capitán Parfridge 

"Los pasajeros eran cargados en hombros por na­
tivos hasta los pequeños bofes que los llevaban al 
"Lewis" El calor era intenso y se formaba una verda­
dera arrebatiña por camarotes, especialmente por los 
que habían sobre cubieria Yo logré llegar hasta la 
oficina del Contador, compré mi boleto para una cama 
nn uno de los mejores camarotes y, cuando me reti­
raba de la ventanilla, una señora que había sido com­
pañera de viaje desde New Orlenas, la señora , 
me pidió que consiguiera para ella y otra amiga suya 
acomodamientos sobre cubierta, diciéndome que los 
de abajo eran insoporfables Le hablé al Contador, el 
que, en esos momentos, aturdido por las gentes y el 
bullicio, me dijo: "Debo poner sus nombres para las 
otras dos camas en su camarote, pero tan pronto co­
mo pase esta confusión, haré los cambios necesarios 
para que usted no sufra" Tan pronto como las dos 
mujeres pbtuvieron sus hole±os tomaron posesión del 
;.muarote y me dejaron fuera Sus nombres fueron 
Inscritos así: "Capifán Sherman y señoras". 

"Tan pronto como las cosas se calmaron, le re­
clmué al Contador, el que al fin me dió acomodamien­
to, junto con o±ros cinco compañeros, en un camaro±e 
hiás amplio sobre cubier±a, para que así, "mis seño­
ras", tuvieran el suyo para sí A la hora de las comi­
das el Mayordomo se me acercaba y me decía: "Ca­
pitán Sherman, quiere pasar con sus señoras al come­
dor'?" y allí nos tenía preparada la mejor mesa del 
barco 

"Esto duró duranfe todo el viaje y puedo asegu­
rar que "mis señoras" fueron de las más honestas y 
mejor perladas de fl bordo, mas algún tiempo después 

de haber llegado a San Francisco, uno de mis compa­
ñel os de viaje, me preguntó si yo conocía personal­
mente a la señora , de rubias trenzas, que 
tan dulcemente cantaba y que había venido bajo mi 
especial cuidado Le respondí que no la conocía per­
sonalmente, más que can-to una pasajera a bordo, con 
quien había tenido una ligera conversación en la que 
me había djcho que esperaba encontrar a su marido 
que vivía en Mokelume Hil! Fue entonces que esfe 
amigo me informó que ella era una mujer de mundo 
La sociedad en Califomi.a m-a entonces una verdadera 
mescolanza!'' 

A su llegada al Golden Gaie, el "Lewis", debido a 
una espesa neblina encalló en los arrecifes de 
Duckwor.th, en la bshía de Baulinas, a 18 millas de la 
enlrada a San F:t ancisco 

Después de tecuperar su equipaje el Capifán 
Sherman buscó al Mayor Tumer y al General E A 
Hifchcock, sus nuevos socios comerciales, hasta que 
los encontró en la fonda de Mrs Ross en Clay Street, 
cerca de la calle Powell 

"Me alojé con ellos", confinúa diciendo el Capi­
tán Sherman, "y comencé a hacer mis es±udios con 
miras a una decisión sobre si era mejor probar estos 
nuevos e inexplorados carnpos de la banca, o regresar 
a New Orlenas y seguir en lo que ya ±enía: una buena 
carrera en el Ejércifo'' 

La Historia sabe cuál fue la decisión final del Ca­
pi±án Sherman Unos pocos años después de probar 
los "nuevos e inexplorados campos de la banca" en 
San Francisco, reasumió su carrera en el Ejército y se 
llenó de gloria en una guerra que llegó a definir co­
mo "el infiemo" "The war is hell", dijo 
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DESDE ESTADOS UNIDOS 
De Nueva York a Colón había 

vapores varias veces al mes, con 
escala en Cuba o Jamaica, que ha­
cia el recorrido en 11 días y cuyos 
pasajes llegaron a valer hasta 40, 
60 y 80 dólares, según la clase 
Frecuentemente se encontraban 
buques de vela direcfos para San 
Juan del N orle 

ENTRE 1\TEW YORK Y SAN I'Rl!.l\1-
CISCO, vía Nicaragua, la disiancia 
se esfimaba -cuando el "Gold 
Rush"- en 4,531 millas. (Vía Pa­
namá era de 4,992) Rumbo al 
Oeste, es decir, hacia San Francis~ 
co, pasaban mensualmente por Ni­
caragua de 500 a 600 pasajeros, 
mienh as que para el Este, esto es, 
para New York, el número era de 
300, dando esto un ±o±al de cerca 
de 1,000 pasajeros, casi en su ±o±a­
lidad, norfeamericanos, que nave­
gaban por el Río San Juan y el 
Lago de Nicaragua dejando pin­
gues ganancias a los fonderos de 
la rufa 

A mediados del siglo pasado, 
más impor±anie que la velocidad 
era el precio del pasaje 

DE NEW YORK l\ SAl\! JUl\l\1 DEL 
NORTE, la Accessory Transif Com­
pany, de Cornelius Vanderbil:t, co­
menzó cobrando 400 dólares por 
pasaje, lo mismo que de San Fran­
cisco a San Juan del Sur, pmo un 
año después se redujo el cobro a 
150 dólares para ambas rufas Es­
fes precios comprendían el pasaje 
a iravés de Nicaragua, por la 1 ufa 
de San Juan del Nor±e-San.Cmlos­
La Virgen-San Juan del Sur, o vi-

ceversa, el que estaba calculado a 
un costo de 35 dólares 

DE SAl\! JUAN DEL NORTE A 
Slt.l.\1' CARLOS, el primer vapor que 
infentó ascender por el Río San 
Juan fue el "ORUS", que zozobró 
en los raudales de Machuca, don­
de se vió el casco abandonado por 
n1uchos años Mas el primero en 
navegarlo a iodo el largo de sus 
119 millas fue el "DIRECTOR", un 
pequeño remolcador que comandó 
en persona el propio Comodoro 
Vanderbil±, haciéndolo avanzar, 
sal±ando sobre las rocas, precipi­
tándose en±re raudales, en caídas 
y golpes de hasta seis pies en tre­
chos de apenas ocho yardas, e im­
peliéndolo a la sirga hasta que el 
1" de Enero de 1851, el "DIREC­
TOR" enfró a navegar el Lago de 
Nicaragua 

Para el servicio del Rio se cons­
h uyeron especialmen.le dos vapo­
res, que fueron bo±ados en Wil­
ntington, Delaware por la firma 
consiruc±ora de Harlan y Holl­
ingswo¡-±h con los nomb1 es de los 
dos estadistas que filmaron el Tra­
!ado de 1850, JOHN M CLAYTON 
y SIR HENRY BULWER Estos dos 
vapores con cascos de hierro, con 
ruedas de paleta a la popa pasa­
ban chiniando y raspándose en­
±re las rocas de aquellas fraicio­
neras corrientes A es±os dos pio­
neros, se agregaron más ±arde, 
cuando el tráfico de pusajeros se 
intensificó, los siguientes: el "J 
L. WHITE", el "V E ROUTE", el 
"H L HUNT", el "C MORGA N", el 
"J, OGDEN", el "J N SCOTT", el 

EL CAMPEON, vapor de hierro del Comodoro en nuestra ruJa. 
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"COL. WHEELER" y el "GRANA­
DA" Estos nombres, a excepción 
de los dos últimos, corresPondían 
a los de personeros directores de 
la Compañía 

DE Sl\N CARLOS A LA VIRGEN 
la ±ravesía se efecfuaba en ademá~ 
del "DIRECTOR", en el "CENTRAL 
AMERICAN", el "SAN CARLOS" 
"LA VIRGEN" El puer±o de saX 
Carlos se componía entonces dé 
veinte o veinticinco ranchos de 
paja, situados a la orilla del agua 
pero que an±iguamente había fe~ 
nido mayor imporfancia, y de cu­
yo prestigio sólo quedaba el Cas. 
fillo con sus vein±icinco soldados 
sus siete cañones, uno sólo monta~ 
do y ]os afros medio en±errados 
en el lodo, merodeados de tigres 
y venados 

Al entrar a navegar las sesenta 
millas de anchura que entre San 
Carlos y La Virgen fiene e1 Lago 
de Nicaragua, los pasajeros ca· 
menzaban realmen±e a disfrutar 
las delicias del paisaje con sus is­
las el Zapote, Chichicasfe, Solenfi. 
name y Balseas y a gozar de la 
fantástica variedad de suculentos 
platos de pescados, cogidos a bor­
do después de las muchas priva­
ciones del camino 

DE Ll\ VIRGEN A SAl\! ,JUl\1\! DEL 
§'UlR se recorrían doce millas de 
selva en diligencias pintadas de 
azul y blanco ±iradas por mulas 
sobre una can e±era hecha de ia­
blones de madera Can1ino qua 
recorrió Mark Twain en una a±­
luósfera fresca y lloviznosa, con­
ducido por cocheros armados de 
machetes, entre soldados descal­
zos con mosquetes y una procesión 
de jinetes y jamelgos, cariando na­
ranjas y bananos, contiendo tor±i­
Jlas calientes y bebiendo aguar­
dien±e y café en jícaras labradas, 
hasia llegar a la bahía de San 
Juan del Sur, "un ní±ido pequeño 
semic:írculo encerrado entre verdes 
colinas'' 

DE Sli.N JUlll\1 DEl. SUR 8 !lli.PZ 
FRANCISCO los pasajeros ±amaban 
el vapor "PACIFiC" que para po­
del establecer el fijado i!inerai io 
San Juan del Sur-San Francisco, 
San Francisco-San Juan del Sur 
había tenido que ir desde Nevr 
York a dar 1a vuelía por el Cabo 
de Hornos Mas ±arde se agrega­
ron los barcos "NOR'TH J\MERI­
CA", "BROTHER ,JQNATHAM" y 
"OREGON" a esa rufa 

Estos barcos del Pacifico eran 
mucho menos marinos que los del 
Atlántico Iban tan reple±os de 
gente que las raciones eran sola­
mente para dos tiempos y desde 
las dos de la tarde has±a las ocho 
de la mañana del siguiente dia se 
pasaba en ayunas. 



l!~ICARAGUAI DESDE EUROPA 
I!)!ESI!Jl!l SOI!J'>'I!I!!I.!Vlll''i'Ol\1, SlU\1 

~lfiZ!l.lfiEO o I!I!!!.IVllllUIRGO se venía 
cn.los vapores frasa±lánficos que 
salían regularmente de todos esos 
puerfos hacia Colón, en Panamá y 
San Juan del Norte, en Nicaragua 

La travesía costaba por la línea 
1nglesa, en primera clase, de 150 

l 200 dólares, en segunda clase 
100 dólares; y en tercera (sola­
n>en±e para obreros) 50 dólares. 

La línea francesa costaba más o 
1nenos los mismos precios La lí­
nea alemana era un poco más ba­
rata Cada una de estas ±res líneas 
±enia dos salidas mensuales 

Había otras compañías que na­
vegaban por vapor entre Liverpool 
y Colón, exclusivamente para mer­
cancias, pero que recibían pasaje­
ros de cubierta por treinta dólares 
Los buques de vela que venían di­
rectamente a Nicaragua eran po­
cos, lentos e incómodos 

Por vapor la travesía hasta Co­
lón ore;. de veinte días Se viajaba 
sólo con lo indispensable porque 
los muebles, utensilios de casa y 
cocina eran ±asados muy alfo 

¡ijJESD»:: COJLON se venia a Nicara­
gua por el Ailániico o por el Pa­
cífico 

ll'llll'i! llll!. l!.'>'l!.l!.I\I'K'Ii!!O se seguía 
primero de Colón a San Juan del 
N orle, una vez al mes, por vapores 
ingleses Precios: cinco, nueve y 
quince dólares, según la clase 
Travesía: 24 horas Embarcándo­
se uno en Souihampion el 17 de 
cada mes se llegaba a San Juan 
del Nor±e, sin interrupción, el 12 
del mes siguiente 

!'l;E§Dill !ll!.l\1 JUl!.l\1 i11lll!. NOIR'i'lll 
ll lGN:RRY!l.Dl\, vapores en el río 
San Juan y en el Lago Precio: 
10 dólares Una vez en Granada el 
pasajero se consideraba corno en 
el ceniro de la República para di­
rigirse a iodos los demás punías 
En San Juan del Norle se encon­
h aban, dos o ±res veces al mes, go­
lefas para iodos los punías de la 
Cos±a del Aflán±ico has±a el Cabo 
de Gracias a Dios 

Si un viajero quería en±rar en 
Nicaragua por la cosía del Aflán±i­
co el único medio que se le ofre­
cía para penetrar hasia el inferior 
de la República era subir por uno 
de los grandes ríos que riegan el 
declive oriental Por cualquier ru­
±8 que se escogiera la fisonomía 
del país era la misma: una cosfa 
baja y algo pantanosa con una 
bordadura de cocales iras de los 
que se percibían, a lo lejos, las 
cden:taduras de las cordilleras Los 
únicos habi±an±es eran familias es­
parcidas que vivían de la caza y 
de ]a pesca 

Luego las má1genes empezaban 
Y el río cmría entre dos espesas 
selvas, que de cuando en cuando 
s,':l interrumpían para dejar la vis­
ta recorrer inmensas sabanas sem­
bradas de pinos y palmeras. Se 

llegaba así a los primeros rauda­
les, entonces cesaban las sabanas 
y la selva profunda reinaba sola. 
sobre ambas márgenes El relieve 
del suelo comenzaba a acciden­
tarse y numerosos afluentes acu­
dían de los valles laterales y entra­
ban en el río principal por medio 
de lechos eñcajonados y torren­
fosos Ahí empezaban las pobla­
ciones de indios, no civilizados, 
cuyas tribus se extendían hasta la 
cordillera La temperatura era más 
suave y el suelo de una fertilidad 
ex±raordinada e inmensos los re­
cursos de la caza y de la pesca. 

Arriba de los raudales los ríos 
no e1an navegables sino por pi 
pan±es, y al pie de la cordillera 
cesaba ±oda posibilidad de nave­
gación exceptuando el río San 
Juan Arroyos iniermifenfes, que­
bradas ±orreniosas se encontraban 
a cada paso y las arenas auríferas 
de sus cauces indicaban al viajero 
que los árboles gigantescos hun­
dían sus raíces en los suelos de El 
Dorado El aire se hacia más fres­
co, las noches más frias Algunos 
pasos más y se llegaba a la cresta 
de la cordillera 

Por cualquier cuello o portillo 
que se pasara del declive oriental 
al declive occidental el espectácu­
lo que se ofrecía repentinamente 
en alguna vuel±a del camino ad­
miraba al viajero A sus pies se 
extendía una zona angosta y acci­
dentada con1o las olas de un mar 
furioso, y más adelante una in­
mensa llanura que se prolongaba 
hasta confundirse con el Pacífjco 
En medio de la planjcie resplan­
decían los Lagos y corrían los co-

nos regulares y agudos ele los vol­
canes, disimulando sus bases en 
una atmósfera brumosa y coronan­
do sus picos con inmensos pena­
chos de nubes 

El descenso se operaba por ca­
minos un poco más ±ransi±ados La 
selva había terminado Era el rei­
no de la piedra Todo anunciaba 
la entrada a una región volcánica 

lí'OR !!:L P!!.i!:ilí'l!CO, saliendo de 
Co_lón, el viaje resul±aba mucho 
mas cmo Sin embargo, cuando 
no habían vapores en el Lago ni 
en el Río, la rufa del Pacifico era 
la más cómoda 

Este viaje comprendía, en pri­
mer lugar, la travesía del Istmo, 
de Colón a Panamá, en ferrocarril, 
costaba veinficinco dólares. De 
Panamá a Corinto, por vapor ame­
ricano, plÍmera clase: 64 dólares1 
úliima clase: 32 dólares Viniendo 
solamente has±a San Juan del Sur, 
el viaje costaba unos pocos pesos 
menos. 

l&N CCORlli\Y'!'O era preciso alqui­
lar un bofe para subir con la ma­
l ea hasta el Barquito En el Bar­
qui±o se alquilaban caballos has~ 
fa León y los equipajes seguían en 
carreta. 

liJE Sll.l\1 .n:mi\1 I)!EIL SUR se llega­
ba a Rivas, o la Virgen, ya fuese 
a caballo, ya en carreta, y después 
se seguía hasJ:a los demás puntos 
del país, ora por tierra, ora por 
agua 

El alquiler de un caballo o mu­
la ensillada, por un viaje de idea 
y vuelia de unas 50 leguas que di­
latara unos 15 días costaba de 6 a 
8 dólareS 

llll V!l.i\ID!!llit!JKIL'i', el T•asallániico •le ¡,. llola del Comoiiloio. 

-15-


